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Buenas noches y bienvenidos de nuevo a este lugar de encuentro con el objetivo de 

conocernos más, comprendernos más, respetarnos y querernos a través de nuestras 

propias vivencias, recuerdos, emociones, etc. ya que en definitiva, la memoria es el 

libro que se escribe a partir de los recuerdos, por eso, derramarnos en las palabras, 

reconocernos en ellas, sentir su apremio, su calor, su vivir, nuestro vivir, es volver a 

pasar lo que fue por el corazón, rescatándolo de entre el tiempo y sobre el tiempo. 



Tenemos hoy con nosotros a una persona 

con un gran curriculum que no voy a 

desgranar, por falta de tiempo, aunque sí a 

resumirlo en tres cualidades que me 

parecen imprescindibles: 

La primera, ADMIRACIÓN por el gran 

esfuerzo que le supuso, en aquellos tiempos, 

llegar a estudios superiores: Maestro,  

Licenciado en Ciencias de la Actividad Física 

y deportes por el INEF de Madrid. 

 

La segunda, RESPETO por su trabajo desarrollado en infinidad de puestos y lugares: 

Madrid, Teruel, Orihuela, Burriana, Benicasim. Ya desde 1974 fue contratado por la 

Administración, siendo destinado a Castellón de la Plana desarrollando diversas 

responsabilidades como profesor, director, jefe de sección de campamentos, albergues 

y residencias juveniles de la provincia, creador de la escuela de vela de Benicasim, 

Director de les escoles de la mar de Benicasim y Burriana, hasta que en enero de 2005 

fue nombrado Secretario de la Delegación del Consell en Castellón hasta su jubilación. 

Muchas son las conferencias, cursos, etc. impartidos en varias universidades. 

Y tercera, el AFECTO que le tengo como persona y como paisano dado que aunque no 

hemos tenido una amistad profunda, todos los años nos hemos encontrado en el 

pueblo por Semana Santa, por las fiestas del Rosario y en otro momentos puntuales 

compartiendo nuestro acercamiento y preocupándonos del devenir de nuestras vidas. 

Sin embargo, siguiendo el pensamiento de Cicerón y Séneca, la amistad implica 

armonía, buena voluntad y afecto. Al existir estas cualidades entre nosotros deduzco 

que sí somos amigos. 

Como pregonero de 2006 me encantó una de tus expresiones cuando dijiste “uno 

vuelve siempre a sus raíces, a su infancia y juventud. Aquí nos encontramos bien” 

aunque la película de toda una vida es larga y por ello no se puede dar en una sola 

sesión, tal y como decía, Antonio García Griñán, tu suegro, espero que nos hagas un 

hermoso recorrido por la tuya, sabiendo que siempre has sido timón, no simple 

madera que lleva la corriente. 

Para terminar me gustaría leer un hermoso poema de Gabriel Celaya llamado “Educar 

es…” por todas las connotaciones referentes con la persona que nos acompaña, o sea, 

contigo. 

 

 

 



Educar es lo mismo 

que poner un motor 

a una barca… 

Hay que medir, pensar, 

equilibrar y poner 

todo en marcha. 

Pero para eso, 

uno tiene que llevar 

en el alma 

un poco de marinero,  

un poco de pirata,  

un poco de poeta,  

y un kilo y medio de 

paciencia concentrada. 

Pero es consolador soñar 

mientras uno trabaja, 

que ese barco, ese niño, (esa persona), 

irá muy lejos por el agua. 

Soñar que ese navío 

llevará nuestra carga 

de palabras 

hacia puertos distantes 

hacia islas lejanas. 

Soñar que cuando un día 

esté durmiendo nuestra 

propia barca,  

en barcas nuevas 

seguirá nuestra bandera 

enarbolada. 



Querido Paquito, los recuerdos de los que nos 

vas a hacer partícipes, seguro que nos 

retrotraerán a otros tiempos que, si no 

recuperables ni física, ni temporal, ni 

geográficamente, al menos fluirán en nuestro 

interior y coadyuvarán a reconocer de dónde 

venimos, cómo hemos ido llegando hasta 

donde estamos y contribuirán a seguir mirando 

“p’alante”, como decimos nosotros, con 

esperanza e ilusión. 

Gracias por asumir este reto, darnos este 

regalo y ojalá sigamos creyendo en nuestras 

raíces, pues tú, yo, nosotros somos como 

estrellas detenidas en el espacio, separadas 

por la distancia y unidas por el recuerdo. 

 

Rafal  a 21 de enero de 2017. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

“INTRODUCCION 

 

 En primer lugar, gracias amigo Tono, que hago extensivas a la comisión 

organizadora, por tu invitación a participar en esta serie de "ENCUENTROS 

CON UNO DE LOS NUESTROS" y en especial por tu amable y cariñosa 

presentación. 

 Sr. Alcalde, concejales, familiares y amigos, buenas noches y gracias 

por vuestra presencia aquí, especialmente en esta noche tan desapacible. 

 Creedme si os digo que me resulta muy dificil hablar de mi mismo y de 

mi entorno, porque quizá pueda pecar de magnificar recuerdos y hechos, o por 

el contrario omitir otros que pudieran ser de interés. De cualquier modo, pido 

disculpas de antemano, ya que será más mi corazón que mi cerebro el que a 

partir de ahora se dirija a todos vosotros. 

 Nací en la c/ San José, el 16 de febrero de 1950, pronto hará 67 años, 

en el seno de una familia humilde, formada por aquel entonces por mis padres 

Alberto y Dolores, más mis hermanos Dolores y Alberto. Posteriormente se 

"sumarían" mis hermanos Mariano y Maria del Carmen. Soy por tanto, para 

bien y para mal, el centro de la familia, chica y chico por arriba e igual por 

abajo. 

 No llegué a conocer a mis abuelos, sí en cambio a mis abuelas Maria 

Engracia y Dolores. 

 

 

 



 Nunca supe la verdadera razón, 

pero de la casa de mi nacimiento, nos 

trasladamos a la c/ Hernández 

Villaescusa, a una casa que nos prestó mi 

tio José "el almendro", y posteriormente y 

ya de forma definitiva , a la casa de mi 

abuela Dolores en la entonces c/ Calvo 

Sotelo, actualmente c/ Antonio Mula 

Franco. 

 Por aquel entonces, mi padre 

trabajaba en la herrería de mi tio Jaime y apenas ganaba para mantener a la 

familia. Posteriormente entró a trabajar en la bodega de los hermanos Grau 

hasta su fallecimiento. 

 Mi madre, trabajadora, tenaz y hacendosa, bastante tenía con cuidar de 

toda la prole, pero aún así y dadas sus grandes dotes para el bordado, hacía 

trabajos para otras personas, lo que reportaba una gran ayuda, normalmente 

en especies, a la economía familiar. 

 De mi padre, hombre que no sabía leer y apenas escribir, lo justo 

para firmar, se me quedó su saber estar en cualquier lugar y situación; la 

tanquilidad que emanaba siempre; su paciencia; pero especialmente su 

amor a la familia, inculcándonos siempre el ser hombres de bien. 

 De mi madre, algo mas instruida, me queda su laboriosidad, pero 

especialmente su altísimo sentido de familia.Toda su ilusión era verse 

rodeada de sus hijos y nietos. Tal es así, que cariñosamente le 

llamábamos "clueca", cualidad que afortunadamente hemos heredado de 

ella, especialmente mi hermana Dolo. 

 

RECUERDOS 

 Son muy confusos los recuerdos de mis primeros años. 

 Casi como una anécdota, recuerdo y así me lo contaban tanto mi abuela 

Dolores como mi tía Chon, que de muy pequeño me hicieron "mal de ojo", 

llegando a estar tan grave, que ya tenian el traje de amortajar preparado. Yo al 

respecto, "ni pongo ni quito rey", pero más me inclino a pensar que mis 

"maluras" eran consecuencia del embarazo de mi madre al tener yo muy pocos 

meses. 

 Recuerdo la casa de mi nacimiento, grande, con piso superior y patio en 

donde jugaba con mis hermanos. 

 La casa flanqueada a un lado por la de la "tia Casetera" y al otro por la 

carnicería de Antonio Morante. Enfrente Pepe (el de la caja) y su mujer 



Bienvenida. Cerca también ( la calle es muy pequeña) Antonio el zapatero y la 

panadería de Paco "el Petrolo" con sus hijos Paco, Luis, Mari Carmen, 

Rosarito, etc. etc. 

 Recuerdo especialmente cuando en verano venía "la tanda" y 

aprovechábamos los chiquillos para bañarnos en la acequia, las aguas 

entonces venían o así lo creíamos más claras y menos contaminadas. El reto 

era ver quien se atrevía a bucear por debajo de los puentes, especialmente en 

las proximidades del hoyo de la "tia mariquita". 

 Eso hoy sería impensable. Dificilmente hoy los padres dejarían bañarse 

a sus hijos en aquellas condiciones de salubridad. 

 Recuerdo siendo muy pequeño, ir a ver la vaca, cuando se hacía en la 

calle mayor, al balcón de la casa de Trino Salinas. 

 Mis recuerdos escolares en el colegio Trinitario Seva, son casi nulos. 

Apenas una vaga imagen del edificio y una foto con mi hermano Mariano. 

     

 

 Grandes y buenos recuerdos en cambio de la academia de D. Clemente. 

La verdad es que visto con la perspectiva de los años pasados, creo que 

aprendí mucho de él, a pesar de su larga vara para "llamar al órden". 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 A los 11 años y no sé porqué, fuí seleccionado para hacer el exámen de 

ingreso a bachiller. En mi casa me animaron y allá que me voy, supongo que 

con más niños y acompañados por un maestro del colegio, a Alicante. Que 

impresión me produjo ver las enormes escalinatas de subida al instituto Jorge 

Juan. 

 En fín, aprobé el exámen de ingreso al Instituto Laboral de Orihuela. 

 Os puedo asegurar que en aquel octubre de 1961 se inició 

posiblemente, la etapa más dura de mi vida. Siendo un crio, tener que ir todos 

los días del curso, de lunes a sábado, entonces habían clases los sábados por 

la mañana y se descansaba los miércoles por la tarde, en bicicleta de Rafal a 

Orihuela, sería impensable hoy en día. 

 Pienso que fuí de los primeros en utilizar Rafal como localidad 

dormitorio, ya que el horario me lo exigía. 

 Salía a las 7,30 horas en mi bicicleta, con mi cesta de mimbre con la 

comida, camino de San Bartolomé a recoger a otros compañeros y seguir 

rumbo a Orihuela y volvía sobre las 19,00 horas aproximadamente. Breve 

descanso, cena y a estudiar hasta las ........ horas. 

 Así cada día de la semana, durante todos los meses del curso. 

 Naturalmente, los sábados y domingos por la mañana, más estudio. 

Habia que asegurar la nota final de 7,5 de media para tener beca. 

 Mis salidas por el pueblo eran realmente escasas, salvo los domingos un 

ratito antes de comer. 

          Puedo asegurar que mi infancia y 

hasta allá donde llega mi memoria, fue 

una etapa feliz, teniendo en cuenta los 

tiempos que "corrían" y la manifiesta 

escasez de casi todo. 

  No tengo la sensación de haber 

pasado penurias y sí en cambio creo 

haber dispuesto de aquello necesario a 

nivel alimentario, como para el desarrollo 

normal de un niño. 

 Incluso y en la feria de San 

Bartolomé, recuerdo tener algún regalo 

(juguete) tanto para mí como para mis 

hermanos. 

 



 Durante esta etapa de mi vida y como podréis imaginar fácilmente, 

anécdotas un montón, casi a diario. Recuerdo especialmente una que fué 

bastante importante. Imaginaros invierno; suelo mojado por la lluvia de la noche 

anterior y yo con mi bici por la "verea" entre Rafal y San Bartolomé totalmente 

embarrada; a un lado la acequia y al otro el huerto del "tio dieguito", patinazo 

de la rueda trasera y yo a la acequia. 

 En fín, embarrado, dolorido y bastante "jodido" saqué la bicicleta como 

pude y marché hasta casa de Manolo Guirao en donde pude asearme y su 

madre, muy amable me prestó ropa, menos mal que éramos de tallas similares, 

y así pude seguir hasta el Instituto. 

 

  

 

 

 

 

 

 Pero bueno, volvamos a los estudios. 

Todo iba bien, pero en 3º no sé si por el "pavo" de la edad, el fútbol o ¡ o qué se 

yo!, suspendí dos asignaturas. Mi padre ante los supensos solo me preguntó: 

¿quieres seguir estudiando?, naturalmente respondí que sí, a lo que me dijo: 

"pues si es así, en septiembre notable en las dos". Vaya verano que me 

pasé yendo a la academia a Callosa.  

 4º curso, entre estudios, fútbol, etc. digamos que finalizó como estaba 

previsto, pero 5º se presentaba bastante más complicado entre el curso en sí, 

la revalida, el viaje de estudios, etc. etc.  

 La verdad es que 5º fué un tanto caótico, me faltaba tiempo por todos los 

lados, Naturalmente los estudios eran lo principal, pero además estaba el fútbol 

en el equipo de Orihuela juvenil; el sacar recursos para el viaje de estudios con 

rifas, salir de romanos en la Semana Santa, etc. etc.  

 Naturalmente era motivo de preocupación el curso y la reválida, pero 

sobre todo el " Y DESPUÉS QUÉ " .  

 Ante las lógicas dudas de qué hacer una vez finalizado el bachiller, el 

profesor de Educación Física ( D. Clemente Rios ) nos propuso a un grupo de 

compañeros el realizar las pruebas de ingreso en la Academia Nacional  "JOSE 

ANTONIO" de Madrid, único centro de España en el que se podia estudiar para 

profesor de Educación Física. 

 

 Creo recordar que fue en 2º 

curso , cuando ocurrió algo que vendría 

a marcar el resto de mi vida. Vino a vivir 

junto a mi casa, a la casa de Martín 

Somero, Antonio García ( el cartero) 

con su familia, entre cuyos miembros 

había uno que sería más adelante 

importantísimo para mi futuro. 



 Así lo hicimos. enviamos la solicitud y quedamos a la espera de que nos 

citaran para realizar las pruebas de ingreso. 

 Bueno, termina el curso y ¡que bien!, comienza el viaje de estudios por 

Andalucia, Portugal, Galicia, Pamplona en plenos San Fermines, etc. etc. Todo 

de maravilla, pero ete aquí, que "estando con los toros", nos avisan (no 

recuerdo quien)  que en 1 ó 2 días debíamos presentarnos en Madrid para 

realizar las pruebas. 

 ¡Hala!, con 16 años, sin haber salido casi nunca de tu zona, cógete un 

tren, por supuesto el más barato, desde Pamplona hacia la capital de España. 

El viaje bien, divertido. La llegada a Madrid, alucinando pero tranquilo al pensar 

 que  mis tios Tomás y Carmen estarían en su casa, pero de eso nada, 

estaban de vacaciones en Alicante. 

 Con el poco dinero que llevaba, lo primero al llegar a Madrid, llamar a 

casa a explicarles la situación. ¡Una vez más, la familia!. Mi padre cogería el 

tren esa tarde y llegaría al día siguiente a solucionar  el problema. 

 Creo recordar que llevaba alrededor de 100 pesetas, con las que tras 

realizar la llamada de "socorro", me quedaron lo justo para un bocadillo y para 

un billete del metro. CONOCI CASI TODO EL METRO DE MADRID EN UN 

SOLO DIA. 

 Gracias a que un compañero de los que venía pudo localizar a unos 

familiares que vivian en el barrio de Vallecas, y pudimos dormir esa noche en 

su casa. 

 En fín, hicimos el examen de pruebas físicas exigidas, lo aprobé y vuelta 

a Rafal a  esperar el comienzo de curso. 

 

 

 

 

 

 

  

Con los nervios y preparativos propios de la "aventura" que iniciaba, llegó el día 

del viaje acompañado de mi madre.Llegada a la Academia, presentación al 

preceptor, los compañeros, etc.   

 Todo era novedoso, el internado, el horario, en fín , todo nuevo. 

 

 Durante ese verano aproveché todo 

el tiempo posible para estar "festeando" con 

la que posteriormente sería primero mi 

novia y después mi mujer. 

 A primeros de octubre, creo recordar 

que días antes de las fiestas del pueblo, 

tuve que incorporarme al curso en Madrid. 

 

 

 

 

 

 

 



 Los cuatro años en Madrid fueron muy exigentes, no solo por los 

estudios (horario muy exigente, mucho "tute" físico etc.), si no también y sobre 

todo por estar lejos de los mios. 

 Durante los tres primeros cursos, compaginábamos los estudios de 

Educación Física con los de Magisterio en la Escuela "Miguel Blasco Vilatela". 

 Pienso que si hasta ahora Rafal había sido como mi población-

dormitorio, durante estos cuatro años se convirtió en mi lugar de 

vacaciones (cuando las tenía). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Dentro del plan de estudio se incluian seminarios de actividades en la 

naturaleza como los cursos de esquí en Navacerrada y especialmente las 

realizadas a final de curso y que eran cursos monográficos para la capacitación 

como directores de campamentos y albergues, que se realizaron generalmente 

en parajes naturales y algo inhóspitos como Monte Universales, Sierra de 

Gredos, pantano de La Toba en Cuenca, etc. 

 Además de los cursos y actividades señaladas, los equipos de distintas 

modalidades de la ANJA participábamos en las competiciones nacionales 

universitarias. 

 En este sentido debo señalar que el equipo de Voleibol del que yo 

formaba parte, quedó campeón de España Univesitario en el año 1969. 

 

 

 

 En la A.N.J.A. los días transcurrían 

con una intensidad realmente agotadora 

entre entrenamientos, clases y estudios. 

 El día empezaba a las 7,30 horas, 

finalizando a las 21,00 horas para cenar. 

Después tocaba "hincar codos" para 

estudiar pues había que sacar nota 

suficiente para obtener la nota media que te 

permitiera seguir estudiando. 

 Los fines de semana, cuando no 

teníamos alguna competición o 

demostración de gimnasia y teniendo en 

cuenta los pocos recursos económicos de 

que disponía, pues ¡hala!, más 

entrenamiento, a probar algún nuevo 

aparato (rueda alemana, minitram, etc. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 En fin, el primer curso finalizó en los primeros dias de junio, con 

resultados bastantes positivos y con gran ilusión, regreso a Rafal  a descansar 

un tiempo y sobre todo a estar con la familia y con ....... 

 La incorporación a 2º curso en octubre de 1967, marcó para siempre mi 

vida. El accidente acaecido en el viaje, marcó para mí un antes y después. Fué 

tan duro, que en un solo golpe aprendí lo que es : 

 - EL DOLOR por la pérdida de dos seres muy queridos e importantes 

para  mi durante toda mi vida.  

 - EL AMOR de mi famila, de mi novia, etc. 

 - EL COMPAÑERISMO sin reservas que me  demostraron mis 

compañeros  de la Academia, los cuales me "protegieron" día y noche hasta 

que fuí asumiendo la nueva situación.  

 Pero sobre todo, aprendí que la vida hay que vivirla y disfrutarla día a 

día, minuto a minuto ............. compartiéndola con quienes te quieren y a los 

que quieres. 

 Quise dejar los estudios y ponerme a trabajar para colaborar en la dificil 

economía familiar. La situación se había hecho mucho más dura para todos, 

pero una vez más, ¡LA FAMILIA!, me aconsejaron, casi me obligaron a 

seguir estudiando y gracias a ellos pude terminar los estudios. 

 En tercer curso, se complicaba un poco la dinámica normal de 

funcionamiento, ya que además del día a día, se nos presentaba la reválida de 

magisterio, la cual era imprescindible aprobar para poder cursar 4º curso en la 

ANJA. 

 



 Por si esto era poco, este año y los dos próximos, se acabaron las 

vacaciones de verano ya que una vez finalizado el curso, inmediatamente 

había que incorporarse a las Milicias Universitarias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Tras no mucha espera, me paró un buen hombre que en su camión me 

llevó hasta Cox. Allí a las 12 de la noche aproximadamente me puse a andar 

rumbo a Rafal, con tan buena suerte, que al momento paró Tono el hermano 

de mi cuñada Encarnita, que por entonces tenía novia en ese pueblo y así 

llegué al pueblo de madrugada. 

 Al dia siguiente, sábado, convenzo a mi hermano Alberto para que en su 

moto Vespa, me llevara a Torrevieja a ver a mi novia, pero ete aquí, que 

llegamos a  la casa y allí no había nadie. Como entonces no existían los 

teléfonos móviles, pues nada, intentar ver si se encontraban en la playa 

habitual, la del Acequión, con resultado negativo, así que vuelta a Rafal y ya el 

domingo por la tarde vuelta hacia Madrid, con tan mala suerte que ya en 

Murcia, camino de la estación del tren, tuvimos un accidente en la moto y tanto 

mi hermano como yo quedamos un poco averiados, pero pudimos continuar. 

Así que viaje relámpago, pero sin ningún resultado. 

 Durante el último curso, además de las asignaturas correpondientes 

debíamos presentar y aprobar la tesina fin de carrera, que en mi caso basó 

sobre Esquí Náutico. 

 Bueno, en mayo de 1970, llegó el final de curso y por fín, tras en 

campamento en el medio natural HABIA ACABADO LA CARRERA. 

 En aquella época, a diferencia de ahora, era muy fácil encontrar trabajo 

como profesor de educación física. 

 

 El primer año, finalizado el curso, 

llegar a casa, cambiar la ropa de la maleta y 

¡hala!, tren y para TREMP (Lérida) a pasar 

el verano "jugando" a la guerra. 

 Los dos siguientes años de milicias 

fueron en la Escuela de Aplicación y Tiro de 

Infantería en Hoyo de Manzanares (Madrid). 

 Por cierto que en el verano de 1970 y 

estando en la "mili", tenía unas ganas 

enormes de venir a Rafal a ver a....... 

bueno, a todos. Así que viernes tarde sin 

permiso de los Jefes, "hala" carretera, dedo 

y a esperar. 

 



 Un amigo me ofreció trabajo en Teruel y allí me marché como profesor 

del Colegio Seminario Menor "LAS VIÑAS". 

 Una vez más, mi madre me acompañó hasta Teruel, creo recordar que 

en el taxi de Antonio "el cojico". Allí estuve 2 años, los cuales fueron muy 

intensos, sobre todo porque tuve que aprender a poner en práctica todo lo 

aprendido en la carrera y sobre todo porque tuve que adaptarme al intenso frio 

del invierno turolense. 

 El curso 1972 / 73 estuve de profesor en el colegio Santo Domingo de 

Orihuela. La verdad es que no fué lo que yo esperaba y solo estuve en ese 

curso. 

 En septiembre de 1973 se convocaron plazas para contratar por la 

administración. Presenté mi solicitud y mientras tanto estuve tres meses 

trabajando en Albacete.  

 Estando en el Albergue Juvenil de Los Narejos, en el Mar Menor, 

dirigiendo una actividad de navidades, llegó el Delegado de la Juventud de 

Albacete, comunicándome que me habían contratado y destinado a Castellón; 

casi no sabía entonces donde estaba. 

 Recuerdo que el dia 2 de enero de 1974  y en compañía de mi cuñado 

Rate (q.e.p.d.) me presenté en la Delegación de la Juventud de Castellón, 

firmando la documentación de incorporación. Me dieron permiso hasta después 

de Reyes. 

 Me instalé en el piso de un compañero en tanto encontrase algo mejor. 

 En aquel entonces me asignaron tareas de apoyo en los Juegos 

Escolares y en actividades de aire libre, compaginándolas hasta 1979 con la de 

profesor de Educación Física del Colegio Salesianos de Burriana. 

 Mi novia y yo queríamos casarnos, por lo que me puse a buscar piso, lo 

prometo, pero era muy dificil, ya que por entonces se estaba construyendo la 

autopista AP-7 por esta zona y los pisos escaseaban. 

 Dada la situación, llegó un momento que vinieron a Castellón mi madre, 

mi suegra y mi novia y en un solo día ¡¡ encontraron 4 pisos en alquiler !!. A ver 

como justificaba yo que sí había buscado, en fin ..... 

 A partir de aquí, teniendo piso, empiezan todos los preparativos de boda. 

Había que traer muebles, pues camión y mis hermanos, mi suegro, etc. a 

Castellón, descarga, monta, etc. En definitiva monta la casa. 

 Además de todo ello, relación de invitados, menú del banquete, ropajes, 

en fín la locura que comporta una boda. 

 



 

  

 

 

 

 

 

 

 

 Recuerdo que cuando veníamos de viaje hacia Castellón, a Rosarito le 

dió mucha pena dejar su Rafal. Pero necesariamente tenía que adaptarse a la 

nueva vida, y os puedo asegurar que en principio no le resultó demasiado fácil. 

 Naturalmente, yo seguía con mis trabajos y actividades que tenía 

asignadas y que me ocupaban muchísimo tiempo 

. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 En 1979 fuí nombrado Director del Estadio Castalia por lo que tuve que 

abandonar la enseñanza en el Colegio Salesianos. 

 En 1983 fuí nombrado Jefe de la Sección de Campamento, Albergues y 

Residencia Juveniles de la provincia, cargo que desempeñé hasta 1985. 

 Dado mi marcado carácter  mediterráneo, desde mi llegada a Castellón, 

siempre mantuve mi contacto con las actividades naúticas, navegando y 

compitiendo en regatas de vela ligera y crucero.  

 

 

 Así que todos en Rafal organi-

zando, yo aquí trabajando y partici- 

pando en la distancia en todo lo que 

podía, llegó el día 23 de abril de 

1974, sin duda alguna, uno de los 

días más importantes de mi vida. 

NOS CASAMOS. 

 Desde ese mismo momento 

empezó la etapa más fructífera de mi 

vida. 

 Tras en viaje de novios ¡ a la 

Feria de Mayo en Sevilla!, tocaba 

"pisar suelo" y volver al día a día. 

 

 

 

 

 

 

 En 1975 y en 1977  nacieron 

nuestras hijas Raquel y Rebeca res-

pectivamente, las cuales vinieron a 

llenar nuestras ilusiones, dando un 

plus de armonía a nuestra familia. 

 A ellas dedicaba todo su tiempo 

Rosarito y yo todo aquel que me 

permitía mi trabajo 

 Eran sin duda la alegría de la 

casa. 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 En el 1984, tuve la gran oportunidad de poner en marcha el estudio de 

viabilidad, plan pedagógico, etc. de un proyecto largamente preparado y 

trabajado junto con mi compañero Vicente Trilles (q.e.p.d.), como era la 

creación de una escuela de vela dependiente de un Gobierno Autónomo. Por 

fín recibí el VºBº de las autoridades políticas de la Comunidad Valenciana, para 

poner en marcha la Escuela de Vela "BENICASSIM".    

 

 

 

 

 

 

 

 Adquisición de material necesario, contratación de personal técnico 

necesario, puesta en marcha de la instalación, etc. etc.. ¡ De locura !, pero a 

finales de junio de 1985 llegaron los primeros alumnos a la Escuela. 

 Técnicamente nos fijamos el plazo de 5 años para ver si la actividad era 

socialmante rentable, nunca se buscó rentabilidad económica, y así se lo hice 

saber a Cipriano Ciscar, por aquel entonces Conseller de Cultura, Educación y 

Deportes. 

 Tal fué el éxito que año tras año acumulaba la actividad náutica, que en 

el año 1992 se puso en funcionamiento la Escola de la Mar de Burriana, la cual 

suponía un gran avance en la programación de cursos, ya que disponía de 

internado propio para 80 alumnos y capacidad técnica para 120 alumnos en el 

agua. 

 

 

 En cierto momento se puso de moda 

el windsurf y yo quise aprender. Pues ade- 

lante, tabla y en los ratos libres, a la playa a 

practicar. Aquello debían ser tan divertido, 

que mis hijas preferían venirse a verme 

como me pegaba más de un "tortazo", que 

quedarse en casa viendo los dibujos 

animados. 

 Pero al final, a navegar y después a 

hacer los cursos de monitor de Windsurf, de 

Vela Ligera y de Crucero. 

 

 

 

 

 

 Muy pocos creíamos en 

el proyecto. Incluso había quien 

ponía "palos en las ruedas", 

pero bueno,... al andar se hace 

camino .... 

 Trabajo duro y pesado, 

pero enriquecedor, ya que 

poníamos algo único en 

marcha. 

 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

Escoles de la Mar de la Generalitat Valencina ( 1985 - 2004 ) fué sin duda la 

etapa más intensa y fructífera de mi vida, en la que fuí totalmente feliz 

desarrollando todos mis proyectos. 

 Naturalmente todo tiene sus contras, y debo confesar que las grandes 

sacrificadas en todos estos años fueron mi mujer y mis hijas como 

consecuencia de las horas que "les robé" y por lo que les pido perdón, ya que 

sin su cariño y apoyo nada de esto habría sido posible. 

 En el 2004 empecé a sentir la necesidad de "un cambio". No tenía claro 

si era yo el que se "enrocaba" en cierto temas, o simplemente ya no era capaz  

de adaptarme a las nuevas corrientes. Fuera por lo que fuere, coincidió que me 

ofrecieron el puesto de Secretario de la Delegación del Consell de Castellón, 

con funciones atractivas como eran entre otras coordinar acciones y 

actuaciones de los ayuntamientos de la provincia con los diversos estamentos 

de la administración autonómica. Acepté el puesto y allí estuve 

desempeñándolo desde enero del 2005 hasta el 15 de febrero del 2015, fecha 

en la que me llegó el dia de mi jubilación, después de 45 años de trabajo. ¡ NO 

ESTA MAL !.  

 Puedo aseguraros, que analizados mis casi 67 años, me considero 

VERDADERAMENTE AFORTUNADO por: 

 - La familia en que nací. 

 - La familia que formé 

 - Porque estudié aquello que quise. 

 - Porque en mis 45 años de vida laboral, siempre trabajé en los campos 

 que más feliz me han hecho, LA JUVENTUD Y EL DEPORTE. 

  

 

 

 Si el trabajo con una sola 

escuela era intenso, con las dos se 

convirtió en algo realmente exclu-

yente, pero a la vez totalmente 

ilusionante y enriquecedor, ya que 

trabajaba en los dos campos que más 

me habían ilusionado siempre como 

son: el deporte, especialmente el 

náutico y la juventud. 

 Durante los 20 años que desa- 

rrollé esta función de dirección de las 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Quizá alguno pueda preguntarse a qué me dedico ahora, que hago en 

mi dia a dia, pues es muy sencillo: 

 * En primer lugar a intentar aprender a tocar la guitarra. 

 * En segundo lugar y mientras pueda, a navegar 

 

                 

   

 * Pero sobre todo mi mayor "ocupación y preocupación" es intentar 

devolverles a mi mujer y mis hijas el tiempo que les robé y muy especialmente 

disfrutar de ellas y de mis cinco nietos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

GRACIAS POR ESCUCHARME Y BUENAS NOCHES” 
 



CURRICULUM 

FRANCISCO VELASCO CLEMENTE, nació en Rafal (Alicante) el 16 de febrero de 1950, 

hijo de Alberto y Dolores. 

 De 1961 a 1966, estudió Bachiller en el Instituto Laboral de Orihuela. 

 De 1966 a 1970 cursó estudios de: 

 

- Maestro de Enseñanza Primaria en la Escuela “Miguel Blasco Vilatela” de 

Madrid. 

- Profesor de Educación Física y Deportes en la ANJA de Madrid. 

- Posteriormente obtuvo la Licenciatura en Ciencias de la Actividad Física y 

Deportes por el INEF de Madrid. 

 

 De 1970 a 1972, ejerció como profesor de Educación Física en el colegio “Las 

Viñas” de Teruel. 

 Profesor del colegio “Santo Domingo” de Orihuela en el curso 1972-73. 

En enero de 1974 fue contratado por la administración siendo destinado a 

Castellón de la Plana. Desde ese momento hasta la fecha de la jubilación 

desarrolló los siguientes trabajos: 

 Se inició como funcionario en la Delegación Provincial de la Juventud, 

especialmente, en tareas de actividades deportivas y al aire libre. 

 De 1975 a 1979 Profesor del Colegio Salesianos de Burriana. 

 De 1979 a 1982 fue director del Estadio CASTALIA. 

 De 1983 a 1985 Jefe de Sección de Campamentos, Albergues y Residencias 

Juveniles de la provincia. 

 En 1985 crea la Escuela de Vela “BENICASSIM”, dependiente de la Generalitat 

Valenciana. 

 De 1985 a 2004 Director de les Escoles de la Mar de Benicassim y Burriana, 

siendo nombrado Coordinador de Actividades Náuticas de la Generalitat 

Valenciana. 

 En enero de 2005 fue nombrado Secretario de la Delegación del Consell en 

Castellón, puesto que desempeñó hasta su jubilación el 16 de febrero de 2015. 

 

Además de lo anteriormente señalado ha realizado tareas como: 

 Miembro de la Asociación Internacional de Escuelas de Vela. 

 Director/profesor en cursos para titular monitores de vela y windsurf durante 

varios años. 

 Conferenciante/ponente en congresos organizados por las universidades de 

Valencia, Cádiz, Málaga, Murcia, entre otras. 

 

Rafal, 21 de enero de 2017 

  


